
tipos humanos.—ei 
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rán por tedas parlé? hasta 
que Miel van á repasar los 
Pirineos que nanea debieron 
atravesar. 

Estamos, pites, en pinna 
reacción teatral: el arte dra¬ 
mático ha salida Iriiinfanle 
de la lucho. 

Cintos FflfcuM.A, 


Arbol de la noche triste, 

¿ Qu é es pa íi o! no si en f e 
alexia en su coraron y or¬ 
gullo en si) ánimo al pronun¬ 
ciar el tAOinhre del ^eiiiu pro¬ 
videncial que llevó el están- 
darle ile Casi illa y la cruz de 
Jesucristo á las ignotas pla¬ 
yas de un mundo nuevo? 

Y sin embargo, la historia 
de Colon es un poema de lá¬ 
grimas. 

K| adivina un mundo, y se 
le desprecia; el arranca á las 
«■a ira has d el i i c ó a u o e$r m u n - 
do que soñara , y se i n lenta 
despojarle de su legitima glo¬ 
ría ; ríos de oro brotan de los 
nuevos países, y á él, á iio- 
Jon, al descubridor de Amé¬ 
rica, se le deja exhalar el úl¬ 
timo suspiro en un rincón 
oscuro y miserable. 

; Triste destino el del ge¬ 
nio!—Tender al cielo su lím¬ 
pida mirada, y al fijarla en l.i 
tierra, sentir la angustia en 
el alma y el Manteen los rijos. ^ 

a Todos aquellos que su¬ 
pieron mi empresa—dice con 
amargura infinita el insigue 
almirante, en una carta á la 
reina Católica—ron risa la 
negaron burlando».. todas las 
ciencias non me aprovecha¬ 
ron , ni laR autoridades do¬ 
lías.,.)» 

Pero Colon encontró en 
Isabel M C&tolictt el molde 

evario de su genio. 
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que conquistó el vasto impe¬ 
rio de los Moteiumas, 

Pero ente grandioso suceso 
uo fu ó llevado ó cahu sin in¬ 
mensas fatigas, sin dolores 
crueles. 

¿Quien no h;i leído en So- 
lis. el clásico historiador dr 
la conquista de Méjico, la \m- 
leLica descripción de la no¬ 
che triste? 

Era d 1 . n de Julio de 15 L J0. 
Hernan~Cortés T quizá des-* 
runflando del tx ilude su em¬ 
presa, intenta salir déla ciu¬ 
dad ; pero los mejicanos le 
acometen con valor inespe¬ 
ra c I u, y I os bi a \ os es pa ft01 e> 
pagan bien cara, en aquella 
miau Fia noche, su anterior 
osadía. 

Eran 'I /diMI t y más de la 
mitad quedaron tendidos cu 
el campo de batalla. 

Cuenta la tradición que 
Hernán-Corté», apoyado en 
un árbol, contempló por lar¬ 
go rain los sangrientos des¬ 
pojos que le rodeahan , 1 o^ 
cuerpos inanimados ile siir 
más bravos guerrero», v lloró. 

Aquel árbol, histórico mo¬ 
numento desde entonces, £** 
Mama en Méjico el tirhol de 
hi unchp triste: aún se ele¬ 
va su tronco centenario, úni¬ 
co testigo viviente de las lágri¬ 
mas de Nernan-CorLés.cl hé¬ 
roe d** U tumba y de Méjico, 

Ese árbol está representado 
evacíamente en nuestro gra¬ 
bado de La pág, I7M. 

En el ano 1 SIC>, el señor 
don llenan» Perogordo, es¬ 
pañol aman I i simo de m pa- 
Irla, cortó u n pedazo del tron* 
eo del árbol memorable y lo 
regaló al Mu$eo Naval de Ma¬ 
drid , donde se guarda en sitio 
p referen le ron gran cui¬ 
dado. 

A cora | vi fiaba al precio-o re- 




«lin medio do la incredu¬ 
lidad general, — ron tiesa el 
mismo al miran te, en una car¬ 
ta ni unta del principe don 
Juan*—el Todopoderoso in¬ 
fundió en la reina, mi seño¬ 
ra. el espíritu de inteligencia 
y fortaleza; y mientras que 
todos en su ignorancia solo 
lia biabar» de gastos é incon¬ 
venientes, S. A,, por el con¬ 
trario, aprobó el proyecto y 
le prestó todo el apoyo qu* 4 
estuvo en su poder.)» 

Isabel y Colon fueron ó ía 
par los descubridores del 
nuevo mundo; ella, porque 
i«estaba destinada por la Pro¬ 
videncia á llevar el nombre 
de Jesús y la gloria ele Cas¬ 
tilla —palabras de 1 5 iídro Mar- 
tyr—de hemisferio en hemis¬ 
ferio, hasta los mismos an- 
tipodas;n él , poi\jue t \jó 
también # elegido por Dios— 
ramo escribe piadosamente 
su* hijo ó historiador Fer¬ 
nando—*para ser la paloma de 
paz* voiifflibu$ $ que había 
de conducir el ramo de oliva 
y el óleo del bautismo, i tra¬ 
vés de Jos mares descono¬ 
cidos.» 

De aquellas primeras pla¬ 
yas descubiertas por el glo¬ 
rioso almirante, salieron már 
tarde los saldados de Hernán 
Cortés, ei heroico español 


ISLAS BALEARES.—Payeses mu Horquilles (pág. 

© Biblioteca Nacional de España 













|gpKf 


i 




.¿ÉgfpM 

'■ T rf ? Ajá® 


HBfflF 
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27 y 2S.-—PnEfLn th: p.ifiíj í.Ur Vuraruí 

(ExpítC. y paL r tt.' i II, /íg¿. 14 ¿ 

faro señora i * i ñtiti * . 
a \i\\ tic la hojtt ,1 l EX, 


25 y 26.—Mnnteli'lu do fiíuheniir uv^vo I tk-l.uilfiro y espalda), 

(¿Fxpíic. m íu /icytí de íiuímietf.) 

Puletú sin cir'hrmir neprn f ildm'cni v napnlün 31 y 32 ,—PaluLó dt mulcton 

, u uat h ■■ y v. lio ñ tü ui. /ti iií' /jJ/c, ;/ jmt., n,* V, /i^n. i 
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COYNE\E LOS ILT1M0S FIGURINES ILUBINADOS HE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATI RAL, MODELOS DE TRABAJOS Á LA ACEJA, CROCHET, TAPICERIAS EN COLORES 


NOVELAS.—CRÓNICAS. —BELLAS ARTES. —MÚSICA, ETC., ETC, 


PARA ESPAÑA, CANARIAS Y PORTUGAL 

se macen* dos ediciones de lujo y dos económicas 
cuyos precios varían desde 1.50 peseLu» al mes 
hasta 40 pesetas al año. 


Madrid 30 de Marzo de 1872, 


PARA AMERICA Y EL EXTRANJERO 

SE HACE UNA EDICION ESPECIAL Á LOS PRECIOS SIGUIENTES 

ISLAS DE CUBA Y PUERTO-RICO. 

Un año, 12 pesus fuertes; sois meses, 7 pesos fuertes. 
FILIPINAS. 

Un año. 15 pesos fuertes; seis meses, 8 pesos fuertes. 
EN LAS DEMÁS AM¿RICAS. 

Un año, 3 libras esterlinas ó 75 francos. 
EXTRANJERO. 

Un año, 45 francos; seis meses, 25 francos. 


OBTIENEN UNA ELEGANTE PRIMA 
las señoras que liaban su abono anticipado por un uño 
á la primera edición de lujo. 

DIRIGIRSE PARA LOS ABONOS 

á la Administración. Carreta'*, 12, Madrid, con letras de fácil cobro. 


TODA SEÑORA SUSCBlTORA 

tiene derecho A un 25 pon loo di; rebaja en el precio 
de La Ilustración Española y Americana. 

Para más detalles la Administración remite prospectos y números 
de muestra gratis á quien los solicita. 


DIRECTOR-PROPIETARIO, 0. ABELARDO DE CARLOS 
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1 —Traje de tafetán color castaño. 


Trajo de tafetán gris. 
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LA MODA ELEGAJSTE ILUSTRADA , PERIODICO DE LAS FAMILIAS- 


SUMARIO. 

1 . Trnje tic tafetán í'ttUir criáis 5 o.—3. Traje de Lufal'in 
gris.— ‘1. Perchuda lunik-ra Mirada.—■'*. limignn para 
vestido largo.—G. PoIíhlu largo,— f* y ?. Bandeja y 
i:t^íllo ¡■¡ira limpiar tnnnlekt 1 -—8- Cortara.—íl, Cuati» 
para topa blanca —10 fl 12. Cnimstflln de Itñwr.—18 
Entredirá al crochet.—H. Kulmlna ni crochet culi 
beldados.—Ifl ú 21. KsqnJmi pora pañuelo*—® rt 83. 
AilurnuE, agremanes} 1 Lili'til a do cronlcui T ícihi j cju- 
chot.—33 á íl?. Trajes de Laik. teslm n concierto. 

Explicación de Iuh grabados.—lo cjhIctui ruin, csiu- 


intenor, esta enagua tiene 2 metros A centíme¬ 
tros de vuelo. El borde superior va pegado á mi 
cinturón también de percal. 


FuIíkciu largo.—Núm. 5, 

Este polisón, que forma un medio miriñaque, 
es de gasa rígida, cinta de lulo de un cen tí mi¬ 
tro de ¡indio, y aros de acero de medio centí¬ 
metro de uncíiG. 

Para hacer el polisón o medio miriñaque re¬ 
cortan dos pedazos de gasa de un metro 32 om¬ 


ino ftlotfhjk'fl •■ron tí u tüíj-imr, 
por don ifiunuii ile \iivíu> 
pílrn — Murta , nnnn r pi¬ 
co , por /.tft uinj .— lidíalo 
do Nuestro Señor Jt'SUrriF- 
to, puf dofm H* A. de C. 

— Explicación de) figurín 3 .—ivit 

íl.i mido. — Advurlunciiu 

Amtiificrá. — SliIim-íúíh'S ni 

Salto tk 1 ('abollo injurio en el mtiu. l< 


3.- I Vn-liu iJo mniioiii 
Librada, 


Tliijt lili UlLOLúll ITuliJl- OühLilño. 

Nám, 1. 


4.—Enagua para voslido largo. 

El vestido es de Uifetan color cas* 
indo, y se compone, de dos laidas y 
cor piño de*colado con pídelas, La falda de debajo va adornada con ciñen franjas de lu 
misma tela , que en su borde superior llevan un vivo sin cordon. La laida de encima 
va recogida por detrás y por los lados, y va guarnecida con dos encajes negros, uno 
estrecho y oLrn ancho; entre los dos en- 

cajea se pone ím Indino de crespón de La *r*S &*^“** 

Lhina color castaño claro. En los costa- 
dos se ponen lazos do cinta de terciopelo 

color castaño. El corpino lleva los mis- "5 

ijios adornos que la tónica. Las mangas I*'lipyl'f f ^ 

se componen do un bullón de crespón de i 1V. i'í'^ /f V í 

la China y un encaje en la forma que in- vTfck y h/mlu} v\- M ' FT 

clica el dibujo. Al rededqr del escote del WM U :> \\w v 

corpino se pone un encaje blanco. En el V WKp^ ,: 
cabello una rosa y una cinta de tafetán co¬ 
lor de rosa. * _■ v.aiu „ 


e.-Ei-piib para manteles 


Traje do to fritan gris.—Núm. 2. 


La falda de debajo va adornada con un volante plegado, cuya pegadura se cubre con 
una franja de Ja nibnia tela, que lleva por cada uno de sus lados largos un vivo (úñ 
cordon) de raso del mismo color del vestido y con un encaje negro. Sobre el volante se 
punen de (recluí en trecho unos triángulos do terciopelo negro, cu Ja iorara que indica 
el dibujo. La túnica y id corpino van adornados del misino —-— 

modo, v la primera guarnecida además con un encaje ancho. 

Lamifioíln bajo do muselina y encaje. En el cabedlo, lazo de &&■;, 

cinta de color de cereza. * 


Percha do madera lahrada,—Num 3. 

Se bace esta percha de madera labrada. El centro va ocu¬ 
pado por una red dq alumbre de cobre, ¿obre el cual sebor- 


Umetros dp largo cada 
uno por til cenlimeti^os 
de ancho. Cada uno de 
estos trozos va recortado 
por uno de sus lados lar* 

Jo mmicLH gos, desde el borde in- 

■da. ierior hasta el superior, 

de manera que quede 

reducido en este borde á h ill eenti- 

mrlros de ancho. Los demás largos 
(en linea rer.fa) van cor idos juntos. 

En cada lado del borde superior mí 
arquean asios pedazos en medio, de A 

manara que solo le queda un metro 1 ..j 1 ^ 

cenllmetros rfft largo. Kil «1 borde a.—poiiauo ki™,. 

inferior se Jes recorta desdo td me¬ 
dio, porcada lado, de tal suerte que 

cada Jado no tenga más de un metro 1-1 centímetros de largo. Pura les bullones que *p 
fijan sobro oslo fondo, se corlan dos pedazos de gasa rígida, de :í metros ¡17 centímetros 
de largo por ?íí centímetros de anelm; se les coso por uno de sus lados largos y se les 

recorta por el otro lado largo desde el 
borde inferior, de manera que solo le 
queden 32 centímetros de ancho. Sobre 
estos pedazos se cosen homont&lmcnte 

borde superior, el fecundo á 10, y el ter- 
.■ rj ^ A E - AjL - - > ce i o á |f) cent i m e 1 1 ‘os de distancia de) pri- 

mor cordon. Los otros 2U cordones van 
cosidos de manera que el intervalo sea 
\ív mimtclcs, uri di metro más extenso que el que 

existe entre los dos cordones anteriores. 
E¿tos pedazos van fruncidos después á lo Iñigo del primer cordon y á lo largo de cada 
segundo coi don siguiente. Luego se leseóse sobre el fondo primitivo, es decir, que el 
primer cordon va cosido á o centimetros de disintióla <ml borde superior, el tercero ó 
{} centímetros, y asi sucesivamente. El borde inferior de. eMe gran huilón va cosido pm 
el revós del loudo, á ñ centímetros de distancia de su borde interior, y por consecuen¬ 
cia, td bullón va doblado hacía abajo. Ex na/mente, se pasan /os aros de acero por les 

n ' Wwwa_ cordones. Ubres ¡niri, y so lijan con cuidado sus exlmuida- 

des. Sobre los lados largos so pliega todo de tal suerte, que 
los cordones en los aros caigan siempre en medio ríe un p|i t »- 
[ '\ \ i wW gue, y luégo se ribetea todo con una tira de percal. Se frunce 

r**v yff e] borde superior del polisón y se le pega, que tiene 2 ceuti- 

SVíí^^’OÍ 1 - ' í h metros de unebu por 34 de largo, y que su cierra por medio 

ig»!íí% 'a M do cordones. En medio del polisón sü cosen cordones (véase 

SWfigf^Iíi el dibujo). __ 

CgrVJjÍ%/: , :. ,JH J 83 - 

' rnm Bandeja y cepillo pnra llniplm’ mnntclc&.^-NOma. 6 y 7, 

¡wJTÍI Liíií: f3 ^ íí ' ^ ^ lJl ‘ 1:1 hnjh ÚC 1 mtroíJCJÍ ntira. ti iiüri-^iondtri ;i i^ios 
1J ■ i'.l_ % \d La bandeja y el cepillo, que sirven la una para recibir y el 

1 tro para barrer las migas y corlezas de pan que quedan ^.u- 


7 .—Bandeja para limpiar man Lotos. 


da un dibujo de 
spltcuCtmies de pa¬ 
ño, 6 bien de lapi¬ 
ce! iu , 6 al patádo* 


Enarnm para vosti- 
daiargo.—Nüm. 

Esta enagua es 
de percal. Todos 
ios paños van coi¬ 
to dos en punta. Los 
paños de detrás van 
guarnecidos de vo¬ 
luntes fruncidos del 
mismo percal, líe 
10 centímetros de 
ancho. En su borde 


bre el mantel des¬ 
pués de la comida, 
son ambos de ma¬ 
dera Librada, y van 
adornados con bor¬ 
dados. La íiij.tS-í re¬ 
presenta el dibujo 
de l;t bandeja, y h 
fig. 85 el del cepi¬ 
llo. Se transportan 
los contornos déos¬ 
los dibujos sobre 
la lile te moreno cla¬ 
ro, y se recorta todo 
lo que se bulla en 
lo interior de di¬ 
chos contoj nos. Ko- 
cortado asi el tafi¬ 
lete, e=c pega una 


O.—Qt^lu pjí’ji rapa blanca. 
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N úm. 23* .ddartin de cordón y crochet f con borUt ^— borla s=e compone de ramales fie seria torcida y bellotas billas y las motas son de cor don grueso y cuentas, y las 

Se compone este adorno de tres hojas grandes de cordun, cubiertas de cuídem y guarnecidas de cuentas* demás figuras se hacen de cordon lino y cuentas* 

en medio de las cuales ponen unas cuentas de madera*, Núm* 27* Presí í/r de cordón y crhúhttL —Li parle Núm* 3K AtjmnuN do rotd^n redondo y cardan 
Kn la hoja mfuiior se añaden unas tu jilas sobrepuestas superior le la presilla se liar.e al crochet, como las lio jas u/da-dmlt. j — Las Usuras son de conloa lino redundo; h>s 

hechas rd crochet con seda negra torcida* En la mmfa do del dibujo mmi, 23. F3 circulo ú rueda se hace de cordon, tallos son de cordón aplastado. 

cada una de estas hejitas se pone una borla.de h misma rodeado de cuentas* Núm, 32* Broche ornado ¡mr ftpjm hechos ni o f ro- 

seda en Ja forma señalada por el dibujo* Núm. 28. H/win ron fmvluH) de ívjoI^w, srdu y erm- ■ rhet *—INío brocho va revestido de seda torcida, y ador- 

Núm. 2-L Jduruo do rordon y ceut'hot , ron hurlas* ios — Esta roleta compone rio b hojas de cordmi re- nado con Lujas hechas al crochet. Lo demás se hace ele 

—Kste adorno se hace lo mismo que el anterior, con las dolido lino* Las hojas so adornan con cuentas [lasadas por oordou grueso en la forma que indica el dibujo, 

diferencias que marca el dibujo. un alambre en la forma que indica el dibujo; En medio [ „ 

Núm* 2T?. Borla rere si i da ni rroehoh^- La cabera de do la roseta so pone una burla do seda negro íorctd.i* 
esta borla es do madera en | orina de bellota, sobre la Núm* 211* l fonda d. cardón y cuento* nm hclfoto. Trajea de be ile. teatro 6 co»ctertó,^-Núms T 33*37. 

f nal se hacen unas bo ras al crochet, Iguales á las del di- La rósela ¿m compone de i res hojas grandes y dos peque- Núm* 33* VvaUdu de htrhituna talar di rostí) gunr- 
büjo núm. 23* ñas, hechas de cor-don grueso y lino* Además se pone una nocido con dos bullones. Segunda tabla de la misma Uu - 

Ntmi» 20* ¿loria de rerdam s } *edu tórrida tj bello- bellota, que pende dei centro de h rocela en Ja forma que batana, adornada con una blonda blanca que Jlava por en- 

/íis.^-La cabeza de esta borla se compone de dos partes representa el dibujo* cuna un rizado hecho con encaje negro estrecho, y una 

lie madera, una cuadrada y otra redonda, ambas revestí- Núm. 30. At/maun de twdmi (/rueño \¡ /íno, trem í- blonda blanca estrecha» Túnica princesa con corpino des¬ 
des de cordon lino de seda negra* La parle inferior de la lUt ij t urnias. —L1 borde recto de este agrema n , las pro- ' colado, hecho de raso color de rosa, y ornada por blou- 
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SERENATA, 


Nina, la Je ojos negros. 

Que cuando miran, 
l T n munJo Je ilusiones 
En olios brilla, 

Niña hechicera 
Que mi cantar escuchas, 

Sal á tu reja. 

Oscura está la noche 
Como mis penas. 

En el cielo no lucen 
Luna y estrellas. 

Tu faz asoma 

Y verás como en Jia 

La noche tornas. 

A (i la brisa blanda 
Mi acento lleva; 

¡Quién volar ¡i tu lado 
Cual él pudiera! 
i Y quiéu la dicha 
De besarle alcalizara 
Como la brisa! 

-Para espresarle un din 
Cuánto le amaba. 

De mi cariño en prenda 
Te di mi alma; 

¡Tú mi alma tienes 

Y la tuya á mi cu cambio, 

Darme no quieres! 

¿Por qué, di, no has de tunarme 
Cuando le quiero 
Con mi amor tan puro 
Como tu seno, 

Cuando mi dicha 
Es respirar el aire 
Que tú respiras? 

Cantando tus desdeñe* 

Y inis amores. 

Cabe tu reja paso 

Noches y noches; 

Y tú inhumana 

Al escuchar mis quejas 
Tan solo callas. 

Niña, la de ojos negros. 

Que cuando miran 
En mundo de ilusiones 
En ellos brilla, 

Pues que mis quejas 
Ablandarte no pueden, 

Con Dios le queda. 

Manuel MiujLs. 



pop. 

emma faucon. 


/ Conclusión.J 

Hacia largo tiempo míe Olga, sin conocimiento suyo , 
lmbia inspirado un profundo inferes al príncipe Dunakoff. 
Este jóven, emparentado con la familia del Czar, era ahi¬ 
jado del emperador y primo de Fédora; su parentesco le 
Labia abierto la casa al príncipe Folskoi, y sus eminentes 
cualidades le conquistaron su amistad, siendo tratado como 
hijo y pudietulo presentarse tí cualquiera hora seguro de 
ser bien Teeibido. Después de la epidemia vivía en el pa¬ 
lacio del príncipe, cuidando, con grandísima solicitud, lo 
mismo del pobre ciego como de lns do.3 jóvenes, una de las 
cuales había pagado su tributo á la enfermedad reinante. 
Conocía lo mucho que gustaba Olga de las flores, y quería 
procurarla con ellos un momento de placer en medio de 
las continuas alarmas en que vivía. Tara que las acepta¬ 
ra le aseguró que Wassili las cogía diariamente, y Olga, 
acostumbrada desde la niñez á las atenciones de su fiel 
amigo, lo creyó sin dificultad. 

La enfermedad cedió, merced á los cuidados de Olga; 
pero la convalecencia fue larga y el invierno volvió de 
nuevo á derramar sus tristes efectos sobre la naturaleza 
antes de que Fedora so encontrara bastante fuerte para 
presentarse en el salón. A pesar de las obligaciones quo 
Labia contraído con Olga, bu orgullo renació tan altanero 
como antes, ó inútilmente le hacia ver el príncipe que se 
mostraba muy ingrata. “Porque, Iu decía, sin la bondadosa 
solicitud con que Olga os ha cuidado tan afectuosamente, 
vuestra juventud no se hubiera podido salvar; hubierais 
perecido.* 1 

IJn dia que presenció ías humillaciones que Fe'dora 
hacia sufrir tan du ramón te á Olga, siguió d esta á su 
cuarto. Eu cuanto la pobre jóven sintió que alguien so 
acercaba, trató do enjugar su llanto; mas la ospresion do 
su rostro denunciaba & su corazón. 

— ¿Sufrís?—la preguntó el príncipe de una manera 
afectuosa. 

—No; os «.seguro que no;—repuso con voz entrecor¬ 
tada. 

—Pues entonces, ¿por que habéis salido del salón? 

—Hacia un calor sofocante. 

— ¿Y buscáis el fresco en esta pieza cerrada? 

Olga se ruborizó. 

—No sabéis mentir—continuó ct principo Nicolás;— 
decid que el orgullo de mi prima es la causa de vuestras 
lágrimas; esa jóven es algunas veces insoportable. 

—Sois, príncipe, escesi va mente sovoro; pensad que ha 
tenido muy mala educación. Desde muy niña todos obe¬ 
decen su voluntad, y su buen fondo ha viciado la indul¬ 
gencia. 

—No tiene corazón—dijo el principo. 

—Os engañáis; es muy jóven. 

—¿Jóven? 

—Sin duda; no tiene aun 10* anos. 
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Sj oís decir que algún ventarrón de invierno la lia derri¬ 
bado por el suelo, n¿ Os extrañe, porque á la verdad que su 
existencia es un milagro, un fenómeno de equilibrio. 

Entrando por la carrelera nueva de Pabmquinüs se ve des¬ 
tacar su torre de ladrillo entre las parduscas casas que ia ro¬ 
dean ; su íiguru cónica le hace asemejarse ó mi sorbete, lo 

cual en el vera¬ 
no es de un efec¬ 
to delicioso. 

Dicen que en 
lo antiguo fué 
»na ermita ane¬ 
ja ó un conven¬ 
io de Sania Te¬ 
resa : nada hay 
que con Jirma es- 
la opinión T por¬ 
que del edificio 
conventual no 
queda el menor 
vestigio, y pa¬ 
recía natural 
que el tiempo 
se hubiera en¬ 
sañado Antes un 
Ja parle más 
débil, haciendo 
d osa parecer 
aquella. 

i-ero á juzgar 
por su escasa 
importancia ar- 
qui tectónica y 
mezquinas di¬ 
mensiones, er¬ 
mita y no otra 
cosa debió ser, 
por más que hoy 
se vea elevada 
á i a categoría de 
parroquia* 

El templo na- 


Traje pura nánúB d« tres ñ cinco años.—Nüm. 
xplii ju iiui y pulrouus, véase el mhu. XIV. liga, i 


Trajo pen jjíücéí do cinco ü siete anos.— NÚ ni. 30, 
xpliiiKion y [uUrunoK, \m*v ti uúm. Mil, li.g s - .Vi :i 


Vertido paro ni¬ 
ñas de cuatro 
ñ ucití niios 
Ñama. 31 y 32 . 


mu. p ífjs ro 
S»K SANTA 114UINA 


Tradición 


Las estrellas 
brillan en el 
cielo como cla¬ 
vos de plata que 
tachonan Jas 
puertas de alcá¬ 
zares invisibles: 
la luna arranca 
extraños refle¬ 
jos del endure¬ 
cido y compacto 


’alUu de cola rCi>KÍd;i por medio Ja mi tuuturón 
rim liiTO. 

(Yéafiá ti dibujo n? 15.) 


'■ « ola recocida por medió de un cardón. 
( Véase et dibujo rv ]-¿j 


«la ofrece de particular: una 
miz latina t banqueada por 
seis aliares, sin contar el 
retablo principal; algunos 
cuadros, media docena de 
esculturas, todo ello me* 
di ai lamente malo, y un te¬ 
cho formado por una en¬ 
sambladura de vigas negras 
vapabiladas, donde hacen 
sus nidos las golondrinas en 
el verano. 

Pero ¡qué queréis! Todas 
esas pobres y desnudas igle¬ 
sias de aldea, donde no hay 
pintados vidrios que inlar- 
a los rayos del sol y á las 
i pifia, creo que se acercan 
más á la sencilla majestad de Dina, (pie la 
basílica de San Pedro y el templo del Esco¬ 
rial. 

lie dicho que nada ofrece de paiticuíar, 


polvo del camino; no sopla 
+d cierzo, y sin embargo las 
lámparas del santuario des¬ 
piden una luz trémula y 
vacilante, porque la helada 
congela el aceite y haca ba¬ 
jar el mercurio de los ter¬ 
mómetros. 

Apiñaos en derredor del 
hogar, como las hojas de la 
parra en Setiembre se api¬ 
ñan sobre ios racimos. 

Es Ja víspera do la Nati¬ 
vidad del Señor, esa buena 
velada de Diciembre, que 
lauto alegra á los viejos y á 
los muchachos: áaquellos por lo que fue, 
y á estos por ío que es, porque siempre van 
juntos el recuerdo y La esperanza. La re¬ 
tama lanza una luz más azulada y movible; 
chispas ligeras y juguetonas que van á mo¬ 
rir junto A la caldera donde se cuece el 


13.—CinLumii mui IüiqíJit liíi-riii- 
pelo nejo» pnvn ful tía <le colii. 
(Fiíttiíe íí¡ dibujo 11. 


—Traje de popelina criB. con mmuikta, 

tíévpuc. u par. n. a n, r*« i¿ de 

iti hoja,} 


16,—Traje do moer gris do üoa raiitfcn$, eern 
Cic ¡ovioa, 

B&plic, V pflí,, ii . ü V* A¡fíf. 33 ii 30 de tu huju 

cordero para la cena y li harina para 
las lorias. 

¡Noche de bendición y do alegría! 

El niño canta villancicos: el men¬ 
digo empuja sobre el hogar con la fer¬ 
rada contera de su bastón de viaje 
algún tallo perezoso de los sarmientos 
de la ultima vendimia; el perro, 
echado á los ptés del abuelo, jugue¬ 
tea con ía cinta >/e cordobán de sus 
enormes zapatos, y se oye .i lo lujos 
el ruido de las campanillas de bis mu¬ 
ías que llegan del campo, mientras 
los mozos suben y bajan A la bodega 

[UliE apíñaos lodos como las espigas 
en Junio; como los haces en la era, 
como el trigo en ía troja, y oíd, cid, 
oid... mientras la campana suena el 
toque de ánimas. 

II. 

Hablábamos á la sazón do la par¬ 
roquia de Sania Marina. 


y esto no es verdad, por lo ménos 
hasta rierln puntó, y pana el que, co¬ 
mo yo, se lije en todos los detalles de 
las cosas. 

En el altar mayor hay un Cristo de 
madera, más antiguo, negro y apo¬ 
llado que las vigas de la techumbre; 
no llama la atención de los aficionados 
á );j es la f na ría, p or q 1 i ñ d ti ü u oj ecu ri on 
debió encargarse sin duda un lego, y 
muy logo en el arte. Fuera de lo que 
representa, la escultura no puede ser 
peor, y nunca pudo haberse empleado 
mas inicuamente un trozo de madera. 
Cuidado que estoy hablando respecto 
del arlo de los Phidios y Pmxiteles- 

Cues bien; á aquella imagen la fal¬ 
taba la mano derecha. Al principio no 
ine apnrcebi th¡ aquel detalle: ni sé 
cómo más tardo llamó tan poderosa¬ 
mente mi atención. 


nmi lisiada y Lisa {sin elinquctilla). 
ISftpnldu. 


19.—Traje d(3 tela de lfi 
{Evjdíc, y mí; íi . 


—Traje de Itdn, de Itiuu [¡simia y li^a (con ríiaquclilla), 
ItoumUTú. 

(Explio, y jífií.. III t llt á n do la hoja.} 
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—Es de esperar... pera proseguid. 

—Pues bien; dice Ardan que el señor conde cambia mj 
traje de cazador por uno más humilde del molinero-, lu 
cual le proporciona á este algunos doblones*.. 

— Si; por eso ha comprado el prudillo do ios ndgale-, 
con su caía y lodo, que es una bendición de Dios por h 

primavera... 

—V que al llegar la no¬ 
che sale del molino y va 
por el reguero adelante.., 

— ¡Sabe Dios dónde! 

—Yo lo sé, Ana María, 

—j Vos , madre Ursu¬ 
la!.,. á pesar de que no 
me extraña, porque sabéis 
lodo lo que pasa en el 
pueblo,,, y Lil vez lo que 
no pasa! 

La madre Ursula hizo 
un mohín de satisfacción* 
& con el que su asemejó en 

7 r y^'-' - ■ . aquel momento ú una de 

las gorronas de que no* 
habla Víctor Hugo en 
: ■ 1 Nuestra Señor® de París. 

kÍ 1 Luego prosiguió: 

^E1 señor conde se di¬ 
rige á.*« 

Al llegar aquí se detu¬ 
vo, lijando su vista en un 
' ' -v T -, hombre que avanzaba há* 

HBBWHBK.Í cía ellas por el comienzo 

,j; de Ja calie. 

Era un jó ven envuelto 

^■ v _ «uidadosamente en un Ui- 

, . ■ ■ Lirdo do paño burdo ; pij¡ 

- { \ o d e una ni o t \ tara r i e 

r ■ lid tro asomaban los ri za - 

. ■ j VO dos hueles de una abim- 

dCfeA dun te c a be 11 e ra , que se 

■ kO 1 ^ ensortijaban desea ti san do 

Idftr/ tíJ sus hombros; un ho- 

. tin alto, también de pono, 

^‘Vr'TÍ^rC^V delineaba el contorno «l.« 


—¡Lo mismo que el haberte puesto su padre una dueña 
para que guarde su virtud, como se acostumbra en las 
casas de fuste y abolengo!.,* 

—Yo creo que el viejo Blas es un ambicies i lio,,,. 

En aquel mon mentó, pasa un chico por la calle, cantan¬ 
do á vo/. en cuello la siguiente copla popular: 


—¿Qué decís? exclamó ésta aproximándose cnanto pudo 
ú Ja madre Ursula, basta el punto de que casi se entrela¬ 
zaron las cerdas que ostentaban aquellas dos barbas pun¬ 
tiagudas. 

—Antón, «d criado de uno de los molinos de la ribera, 
prosiguió Ursula bajando la voz, ha observado que cuando 


Cuando sucedió esto ero peer en mi interior á investigar I hablaban dos comadres hace muchos siglos, cuando halda ' ser da paño íínn de León, y no de los modestos telares de 
las camas que pudieran haber ocasionado semejante am- por e) mundo magnates de horca y cochillo, y de pendón San Milton ni de Toral de los Gmmanes... 
putacion. y caldera, —Es cierto: ogaño no sé cuántos ducados se gastó en la 

Lo primero que se me ocurrió fue si el artista, tan poco 1 — Os dip, Ana María, que el pobre viejo Blas, el molí- cruz de plata que luce ata tontusa los domingos en el 

inspirado y hábil en la ejecución de la otua , habría echado ñero, ya tiene tela cortada con su hija. baile... 

el resto en aquella mano, dando lugar a que excitase la | —¿Tela cortada? ¿Y por qué, madre Ursula? —Os digo que las rentas del molino no son muy crecí- 

codicia de algún inglés ri- 

co, uno de esos lores del -TRAJIN i 

Parlamento que pagan por . u a ■ ikajes j 

un dedo miles de libras 

esterlinas; pero esto no - - \ f v \ w ) ^ ^^ V !' 

era lógico, porque la ma W l r^‘- Lí¡S¡ 

no izquierda estaba ve s ' ’* J¿. ’ 7. L j ¡ L_ _ 

presentad^ por nn ' ¿ ’*•''■ ‘ • ’ -SN¡T Íí ! . I 

déro tarugo; sconoediÉn- jnpW ** «at-í Vfr■ •: : ‘ • ¡] ¡ 


LA CADENA ROTA 


EtKTUJmi FILOSÓFICO, 


Esta uu tic mostraba mi 
curitcnlu de mitt numera 
méllUH CXpiTUJÍVll y <: 3 n- 
euciiLc, Dcspuca ilcl píl^N, 
en quis prosiguió cutí íi ¡tu 
dn á OJtfL i Id c 1 m secretos 
de jsu oorazón, llevó#'? á 
fUpn.llu ¡i comerá su casa: 
se vistió luego con ex- 

triiurdmiim uJaguJiciu, ,y 
su fuá acompañada ih' hi 
viuda á ocupar au paleo 
dul teatro Rual. 

nuniu el conde im ubÍs- 
i Ja á Ja I unción ; come por 
primera vw ao advirtió su 
ausencia de lim síüüti ñ 
donde iba Sofía; un JÍn f 
uOinu $r empczaliau á su- 
aurrar la frialdad, id a!e- 
jrniiit’iilo, la rufitora de fus tlcia ¡miaid.ert, la marquesa iuó 
aqtudla noche *'\ lixtilusivu oh jala de la euriosidiul y de Ja 


Pero quedábamos en que 
era víspera de Navidad , y 
que apiñados cu derredor 
del fuego fk-l hogar, ha¬ 
blábamos de Lu iglesia ilw 
¡¿anta Marina* 

Aquellas buenas gentes 
me velan todos los días cu 
el templo, conlemplaudo 
)a efigie del Unalo; v ha- 
Iiiémioles chocado mí cu- 
uusithid , me preguntaban 
la canta de ella, que yo no 
tardé en explicarles* 

Vais á saber todos í? 1 
misterio de aquella mano 
perdida, mientras el cier¬ 
zo zumba por las calles del pueblo, y quema la retama, 
y saltan las chispas, yendo á morir junto á ia caldera 
donde sn cuece el cordero para la cena y la harina pata 
ks tortas* 

Aquí empieza la buemt velada de Ja Navidad de Nues¬ 
lío Señor, en un bonito y para mi querido pueblo do la 
veva do León, 

Oid,,* oíd*** oíd.** 


25-‘Tráju pura uiCm (Je I ¿ d ¡^tios. 
[Exptic, tu d verso tu 


20.—Via tillo Uu r¡i^<! Uc ul^odon con 
aldKtn«*í 

lu lí verso dé Ut hoja ,j 


27 y 28 .—Troje do toser, Dobulero y csjudía 1 . 

{ Ewptiu> a ju«í., n,* Xlij fhjJi, Id a r> I tin Ui hoja, i 


22 .—Traje do fular oulgr do tubsioo. 

[Exjitíc. Jf puf.. ^, n *V, fiyfí. JO ti 
de ta hoja. ¡ 


20. Vestido de VatOíicin. 
.r/ditf. en d verso cíe ta hoja. 


21—VcstUo de Iionio crudo de la 
liidUi. 

(E.i/dic. en oí verso da í(i hoja.) 


23 . — Traje piir:i r.imir; tío Sí a ]d nño>i. 
[Exjilit:, ¿u ti verso de ta hoja.) 


das, y. que el viejo lilas no debía permitir que Rosalía tu¬ 
viera las manos ton blancas y Lan lino el cñtb\ 

—Fluí una desgracia que síe muriera madre... esa 
ton lu ola vino al mundo haciendo daño.*, y croo que no 
parará en bít?n... cania mucho y trabaja P"<’oranda siem¬ 
pre riendo pjra lucir sus dos carreras de dientes, que pa¬ 
recen do mar lil. 

—Eso sí; lo que es Rosalía es hermosa como un año de 
buena cosecha..* 

—Demasiado hermosa para la hija de un molinero* 


—No es difícil adivinarlo: Rosalía es una niña de diez y 
sois años, muy alegre y casquivana, qu»> recibe obsequios 
ríe toilos los mbzos del pueblo, sin distíngir á ninguno..* 
dicen que la niña sueña para esposo con un emperador* 

—¡Ay, madre Ursula! Afaios tiempos corren para que una 
villana sueñe con testas coronadas, y desprecie el tabardo 
de los pecheros* 

—Yo creo que la culpa de todo la tiene su padre. 

—¡ Puede serl 

—El viejo Blas pretende que el hríal de su hija ha de 


MjuIiv, )n mí jumtrrq 

gilfirdnH un* jiinmis: 
n-mn ya no tjuirni, 
un un 1 líiiarmireiii, 

Ana María y la madre UrbuJu eanihiaron una mirada y 
una MourisH, tan maliciosas ambas, que la pobre Koialía 
hubiera enrojecido á haber estadn presente* 

Ih-qiutís de un momento volvió á reanudarse el ínter- 
rom judo diálogo. 

—Sabed, Ana María, que yo tengo algunos antece¬ 
dentes, , 


va de caza el señor conde de Niebla, suele hacer noche 
en el molino de su amo.,. 

—Si* que creo que es feudo del condado* 

—V reeí samen te. 

—¿Y bien?... 

—El señor conde.,* 

—Por cierto que cuentan de él enormidades, inter¬ 
rumpió Ana María, Es un desmido , que nunca oye misa; 
aborrece a los religiosos, y se burla de las cosas divinas* 
— ¡Dios le dará el pago que se merece ese man cebo I 


Ni .siquiera un» do sus amigos y conocido# dejó dcfudur 
úsabiduría, para descubrir su humor, pipa estudiar «u ron* 
tro, para verestaba alegre ó triste, tranquila ó impa¬ 
cienta. 

Perú ludes sal un un inducíaos, eonfiiHus. dysorn nladwn 


En el nombre de la Santísima Trinidad os ti 
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29. - Traje para iiímüh de 3 íi íi ítfina, 30,—Trajo para nmúf do Ti i 7 años. 

(ti >c pite. y put*> ». a A7 V, f¡rjs. Gii á 72 (Eícphr. y puf., n. 0 \H! t fiya. ;ki á Ü3 
de la hoja.} de tu Ituju 


EXPLICACION 

BEL FIGUIUN ILUMINADO, 
Nüm, 1362. 

Ye?;t tfhnír larUríitrui htn ií- 

cti, t\e iiu■ r|in cuta. adornada 
cqii dit '7. bullones de la mU- 
ma lela . que ocupan un os- 
pNCiiO d< j R) cent (metros. f'or 
f m im:t del úílitrM fjiiEInn so 
¡mito una guirnalda Of ll-jrf- 
villa- Maura*. Túnícu igual, 
guarnecida dr cuntió bulló¬ 
la s \ ifi ti^iilu mi pom por 
ilfh;i¡ii de jos bruzas. Em pi¬ 
fio descolado, Kl escoto va 
guarnecido ilo mía guirnalda 
ilc líorecillus. [‘na- india 
cinta verde. ] tiosla á mane¬ 
ra ilc 1 inmln * va lijada sobre 
i'\ Ininla u 1 1i -4 eelit> por medio 
*fp tm rainH do lte-,- ( iU<>. 

SLimo y f^tiimaílla de to- inis- 
mas Ihu es en el rulndlru 

i'rntithi tíetjitxa de sedid fie 
enfeude ivi.'.n* pinriiectdóde 
nn volante igual do :¡Ti rnt- 
tinuítins ilo altura, t n i i/a- 
0 11 va p i esto ¿i I iimliruidrtej 
del borde superior de este 
v, dan So y Ihf'ma ittut raíala. 
Túnica dr la ini>mu sin 
nintiun adorno* recogida en 
el tadu /¿quíeYdo. Uorpíño 
Lui> XV . can peto de pimía 
y de onitu dé i-osa, dis¬ 
puestos ni oséala, Mangas 
mu* isa lím T v otras maricas 
hendidas, mnv largas y an¬ 
chas. 


Kl figurín que arrom¬ 
pa na al presente núme¬ 
ro, corresponde laminen 
ú lasseúnraF *hsítí toras 
de lu 2. 4 y R, a eilición. 



31 .i 32,—Vélalo pava Ttiíin* do \ ii tí Mlo¡^ •'IV’pjiMn v ik-lmUífod 
[Eu'piiu, a i hiL¿ jí.° A Y, tina * é HJ da la hoja.) 


Lie, el prmlcsus de CfidtotmT negro es de mm inmensa uíí- 
lidud. 

tlc'ohu esta aclame í un sobre la prenda que on Paría ae 
Ii lilla mas en 1 hi^íl ( pasemos ú lns telas lie verme», eiiyas 
timrfiii'íis Iim tenido onnninu du examinar detenidamente. 
En primer lugar, m en rá muiremos Jos filiaren lisn?, qm 
nf recen lodos Ioh col orea y matices conocidos, y. muchas 
absolutamente nuevo*: el azul turquesa verdosa¡ el rosit 
muy pñlidn T el naranja siihidu y el mil puro snu Lis 
índ.s nohddcK. Pero á mas ile catos colores nnevos, que son 
Itm ni;ÍB Favorecidos por la moda, hay una espléndida co¬ 
lección do matices citfdoflog, desde los tonos mus ncent na¬ 
dos hasta los mus neutros, y que son Iindistmos i uamlí» se 
modelan en los ¡últimos algunos Ineses estrechos th* colo¬ 
ras francos, ó vivos. Hay otra cídeeeum no menos tica di’ 
lióles grises ó crudos. 

lié aquí ahora Ins fulares listados: estas lisias son de 
todos tamarios y tle Indos colores sobre fondos diversos* 
Saludo es que las listas son clásicas, que van bien a tudas 
las edades y á todos los grados de lujo ú de vcqtiyé t y que 
las variaciones déla moda im tienen ningún iníluju m las 
lela* listadas. Las lisias negras sobre Fondo gris háljarin, 
retallo ú violeta, se adaptan ú los trajas neveros; las lisias 
de color claro «obre Fundo también claro, componen lindos 
tra jes para jóvenes. Las listes o vayas muy finas- sientan 
niejitr que las lisias aludía* á loa trajes de Krñnrila* y de 
ninas. 

Les dihnjos hoil sumamente numerosos y variados. Mu- 
i has mutas, desde id ptdvo ímpaípaf>íe hasta tas ]uistití.as 
gruesas, éstas di* culnr de ero, ó 1)1 anco, violeta, verde, 
grosella* y otros. Las mol as más pequeñas se idivcjen de 
lodos colorea sobro fondos blancos. Las motes violeta os¬ 
curo sobre fondo violeta ibiro, constituyen una de las 
emnl mu aciones más lindas: oteo lardo puede decirse de la 
mola oro «obre negro, y verde inglés sobre negro. 

Las flores de todtm tamafíOK sobre todos lo* fondos r* apa- 
rüeeii con una abundancia incroible; es una verdadera res- 
hinraeinu: con estas lejas, ú riíííion grandes, pueden ha¬ 
cerse trujes ;i la moda fiiiis XV y Luis X^ i. j.os vestidos 
hechos con telas de ramos más pequeños se adornarán con 
volantes ííaos del mismo color del fondo, pero ribetemlu 
con Fular liso del mismo color de los ramos. 

La »o ved mi ]íro]úumCíUte liielia oftlii laqiresontada por la 
felá Ihumtiia henares, que es una especie de fular cnnunln, 
de liéi'iiJOSM calidad y existente en iodos los matices lisos: 
su ancho es de ÍKÍ fiad ¡metros T y su precio en Paris ib* Tú 
francos el corto de vestido de $ muiros» Ln los tutores usen* 
rus so adornarán los vestidos de henares con granadina de 
lamió do seda. Los enteres daros pudran ir gnu mecidos 
non volantes de muselina blanca, liriu? de bordado Inglés, 
encajes de Brujes, ú guipur blanco. 

Él pnfio du yoda, cuya calidad es más bella que nunca 
este aun , presenta todos los enteres nuevos; aceituna, bron¬ 
ceado, ele» íáu precio es de 1 lí11 francos el Corle de Vestido 
dn R metros. 

El crespón osaka sigue mereciendo el favor del público; 
es ía más linda dé todas las lelas para íúnica de verano ó 
traje de baile en inviaruu. Esto tejido reemplaza muy bien 
al crespón de la China, que, por su excesivo precio, no está 
d alcance de todo el mundo. 

liu la prÓYÍTmi curta daré cuente :i mis lectoras de oirá* 
telas nuevas Humadas d o fautoría. 

La vizcondesa de Castelfího. 


SOLUCION DEL GEROGLlFlGO INSERTO EN ELNÜM, II. 


Vuestro nombre otn scrjimtla. 
es dol ciolo viva Itnc, 
uauibrc en lágrlmRíi lecundo: 


1n rnndrt: dúi Roy del mundo, 
le ganó al pió do la Cruz. 

(Mora,) 


ADVERTENCIAS. 


Llamamos la atención do las seriaras y smlorttaa nbenadaB Fol>re d 
erúijui^ de una lidda pava Trajes irortoü y ra^iulcs, c|ae íignr/i en la 
hoja (|t? finitrnues. y snbre la explicación que la üuumparla, Oieho eró- 
ipiU representa la mitad de L falda i'edndüa A. ],i 10. a pnrtu; pero 
tus imiieaejones di; nnr.lm y laryo C’íidn hechas ron tañía exocdlbd, fpíü 
i.i pEMsKHui niétiüü vareada orí el .trie liai .i una laida sin La más levo díll- 
CUltad. 

í:nn arrfttííu A este CróqiÚ^, que va seri[dado con Las figuras \ á b del 
paU'ou , so cortaran tas faldas de todos M* tívi/cs cttyos aiínJolurf van en 
el presente número, y laa de Indos los trajes dtd verano ptevímo. No 
noec¡iiL:imos, pues, ouearcccr ta utilidad de que los seAoro» ^UÉCLÍtoroft 
?e fijen bien nn esto puüún. 


K\ gran inmuno del pairen quo al presente número debiera acompa- 
ñnr, y las muchas explicaciones ime lleva, nos lia impedido temí Latirle, 
y en so consecuencia se ni repartido con d prúximo. 


iítm.i deséirtpenamlo cómo hasla aquí 
bu lo confie. 


cit/dquifí «xuuisiort que 


VELUTINA 


CHARLES La Vehdma es un polvo de 
FAV. arroz especial. Su preparación 
al Bismuto lo asegura sobre la niel un efecto saludable.—La 
Yefutina es adhemite, impalpable y absolutamente invráibte; 
asi es que da al rosb o una Frescura y un aterciopelado imlura- 
lés. Precio b francos. 

Una noticia ilustrada acompaña á cada caja. 

La Velutina su encuentra en rasa de todos ios principales 
perfumistas, y en casa del inventor 

Charles FaY. 9, rúndela Paix, en París. 


ANUNCIOS. 


LA HISTORIA DE LAS MÁQUINAS 

liara COSER, V el coi aprensivo Calálngo m español ilustrado 

*. t ■ ■ i I ¡- \V> I.■ -1 .. r. 1 


de la acreditada firma ^ 
dres, se dan ó onvíau 
gl'Ulís, por éJ fiureri. á 
ruantas persona* *u *ii - 
van pcdirln á h» Simw 
At¡T SAJ.K unoes, [bu no 
de la > 1 . 11 : 1 , 9, principal, 
Madrid, en donde hay 
máquinas para lodos lo* 
oficios, para hacer oja¬ 
les bUl por hura) y guan¬ 
tes un par en cuarenta 
y cinco minuto*h Tain- 
fdeu *e cnnféccimia inda 
ríase de ropa Manea i nu 
estuero, prontitud y i*co- 
nnmía. 


E. TnovA* y CompaSIa. du Lóu- 


MÁÜi'lNAS DE COSiai, PARA FAMILIA. 

CINCO ANOS DE GARANTÍA. 

En La Exposición industrial 
¡le ALTON A (Alemania), fué 
concedida fu jnhuera luedidfa 
a un cslubleeitnientode uorsétr 
Y ropas blancas por la per- 
feccion eu el cosido y Ui diver¬ 
sidad de labores, ejecutadas 
vim el mayor esmero y per- 
fetícbn. 

Uiclu) ostableci mi etilo tra¬ 
baja eou ííí)*í:i kstas maqunías 

SILENCIOSAS 

movidas por t) vapor. Cree¬ 
mos excusado cualquier otro 
elogio para recomendar itueít- 
Ira máquina. 

Dirigirdé a />. Antonia de 
Paz , en Santander* f cuyo se- 
ñor maíie los prospectos y muesteas de costura a la^ perdonas 
que las deseen. 



GEROGteí FIGO- 






CASA 

OE COMISION GENERAL 

r»E am. mcnv, 

caite di; HíiutovilJe. l>3, 

PATO 5. 

Esta antigua y ucreili 
tuda ca*:i anuncia á *us 
taviireeedores que rou- 



L;i kuIi trian iíii uno do las próximos nÚióCi os. 


alADBID.—Mil 1 . UÍC I . L-"UIM'ANKT , IAM m CAO, *2!)- 
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ANO XXXI. 


Madrid 30 de Abril do 1872. 


NUM. 16. 



en el lado izquierdo se pono 
un ramo do rosas. 


ojal (véascol dibujo). 
Para cada ojal so di¬ 
viden las mallas do 
la aguja en dos mi¬ 
tades ¡guales, se la¬ 
bran 17 vueltas so¬ 
bre nula una de estas 
mitades ? y para tu 
segunda mitad se pe¬ 
ga la hebra do nue¬ 
vo, y luégo se reinien 
las dos mitades omito 
anteriormente. Cada 
una de las extremi¬ 
dades de det rás debo 
ir redondearla, es de¬ 
cir, que se disminu¬ 
ye en la proporción 
observada para au¬ 
mentar. Las correas 
que van añadidas á 
las extremidades de 
delante se hacen con 
el misino dibujo, so¬ 
bre 8 mallas de mi¬ 
cho. Se forman en 
estas correas dos oja¬ 
les. El tirante,Ir» mis¬ 
mo que las correas, 
van rodeadosdo dicn- 
tccitos hechon con 
lana encarnada tor¬ 
cida. 

8c cosen las eor- 


SUM ARIO. 

1 ¿5.—Sombreros de ve¬ 
rano pura niñas de tres 
ú diez años.— 6 á 12. Ti¬ 
rantes para hombres.— 
13 á IT». Tirantes tío 
lienzo m*is para niños. 
— ]il. Kosrfcca al cro¬ 
chel.—17. Tapete para 
velador.—-18 y W. Dos 
cuellos de frivolite.— 
2 ‘>. Hosárea de l'ri voli¬ 
té.— *21 6 23. Recipiente 
para huevos pasados 
por agua.— 21 . \Vio de 
sombrilla. — 25. Cesto 
pura labor de ptiuln de 
aguja.—20 y 27. bolsa 
de labor.—28 y 20 . líos 
medallones.—:$i ¡» 33 . 
Sombreros para niñas 
y niños de tres adore 
años.—34 y 3T». Vestido 
de. fular color crudo. 
Explicación de los gra¬ 
bados.— I.» niñez, por 
rton A ].. ttn| 0 . —f M .- 
lente de la estatuado 
don Manuel Agustín 
Heredia, poesía, por 
dona .lidia u. nobiue- 
nn.—Historiado Sibila, 
P°r Mr. Octave Feut- 
Uet, de la Academia 
francesa, traducida por 
•a señorita doña Cle- 
mentina Rnngel y Or- 
tiz fcontinuación .— 
Recetas caseras. - Ex¬ 
plicación del figurín 
iluminado. — Solucio¬ 
nes.—Anuncios. 


NiítnH. tí v 7. f¡rante tic 
punto etc ay uj(i .— 8c e jecutan 
estos tirantes con algodón 
blanco tic mediano grueso. 
La labor, representada do 
tamaño untura) por el dibu¬ 
jo núm. 6, forma una espe¬ 
cie de piqué, y so compone 
de una mulla al derecho y 
una malla al reves alterna¬ 
tivamente. Después de enría 
Mgundu vuelta se alternan 
bis mallas, es decir, que la 


3.—Sombrero para niñas de 0 ú 8 años, 


2.—Sombrero paru niñas de 7 á 0 años, 


reas bajo el delantero de los tirantes. 

Núin. 8. Tirante (te/raneta. Nuestro modelo se 
blanca doble. La partí* do encima va bordada con tn 
punto ruso con seda blanca. El contorno va ribetead 
al crochet con seda blanca. 

1/ vuelta de las carcas. Alternativamente una i 
borde del tirante,—5 mallas ni aire. Para las mallas 
crochet al través de la franela doble, á un tercio < 
encima del contorno, y so fija 
al mismo tiempo tina trencilla 
I da tica. 

tu compuesta de A mallas u! aire y^ 
en la vuelta anterior, se hacen 7 

mallas simples puestas á vaha- BhMmÍ BBES mP 

les, festoneando el 
contorno de la aber- 


Sombreros do verano para niñas de tres A diez años.— Nüms. 16 5, 

Núm. 1. -V i ña Je tres á cinco uñas. —Sombrero de paja de Bruselas 
amarilla, de fonua suiza; ramo de margaritas; lazo de cinta verde. 

Núm. 2. Niña de sirte a nueve años. —Sombrero de paja blanca con 
lazos de cinta negra y llores silvestres. 

Núm. ¿i. Xiña de seis á ocho años. —Sombrero de cerda color crudo; 
lazos de cinta do ropa oscura; ramo de amapolas y hierb/té; bajo el con¬ 
torno del sombrero so pone una 

t guipor oscura. 

Núm. 4. Niña (te ocho á diez 
años .—Somhrero de paja inglesa 
color castaño, guarnecido de ter¬ 
ciopelo del mismo color y plu- 

Núm. 5. Niña de cuatro ó seis 
año». — Sombrero de 
cerda negra adornado 
con trenzas y rizados 
de cinta color do rosa; 


1,—Sombrero pura niñas de 3 ¿i f> años, 


primera va levantada sin ir labrada, y la última malla va 
labrada al derecho. Se comienza por la extremidad de de¬ 
bilite de un tirante montando ti mallas, sobre las cuales 
se labra yendo y viniendo »*l dibujo marcado con el nu¬ 
mero ti. Desde la segunda vuelta s«* aumenta una imilla 
al final de cada vuelta basta que se tengan 18 mallas so¬ 
bre la aguja. Sobre la extremidad de detrás se forma un 


¿j.—Strainero (uro. niñas de i á 6 


4 .—Sombrero para niñas de 8 á 10 años, 
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imn curva compuesta de un mido doble,*—se míe la la¬ 
bor ¿ti ultimo piquillo de la curva precedente,—2 un- 

Í iIon il obles, y ii vecé» BOguidim alternativamente mi pi¬ 
quillí!,—2 millos dobles;—-en úlLimo lugar otro piquillo, 
—3 nudos dobles, se vuelve la labor, y solo con La he¬ 
bra con que se labra se líate im circuí o do 2 nudosdo- 
bles,—3 veces seguidas alternativamente nu piquillo,— 
2 ínulas dobles. Se imc l:i Labor al piquillo dri medio 
del círculo anterior,—luego 2 nudos dobles, y 3 veces 
seguidas alternativamente mi piquillo,-—2 nndog do- 
bles, Se vuelve la labor, y sobre Jil hebra-sostén se 
hace una curva de 3 nudos dublés,— ü veces seguidas 
nilón mi i veniente un piquillí) ,—2 nudos dolí les. Eu úl- 
tiiuu lugar otro piquillo,— 3 nudos dobles* Se vuelve 
hi labor, y solo con la hebra con que se labra se buce 
un círculo 
cumo id 

s 11 * 111 ; 1 wsr, 

utmrLo tu- 

(pililo, que SC SU- ir^tí ^ r ^Ov O JKÍP 

prime, se une La jp 

labor al piquillo 

deí medí o del se- TPt^¡j 

esta vuelta, y al ^ 


mus nu dibujo especial pura e*le bordado, represen¬ 
tándolo de luiiiufiu natuml, Al rededor de lu cenefa £o 
haré una esperie de encaje herbó al punto ruso ron 
tfcdu iimurilbu Ku medio del tapete se fija mi vírenlo 
también de rrps rolor casi afín claro* bordado con la 
misma seda y ron arreglo fd mismo dibujo que bt ce¬ 
nefa* Se loria el ¡úpete de cretona oseara, y se le adm - 
na con borlas de seda fuerte* 


i 7.—Tapete para velador 


1 1 pitjaiUo d.l circulo CjiK‘ ' ^ ^ 

nfi uba de hacerse; se vuelve la la 18.—Cuello de fr i volité. 

lí0r > y se empieza de nuevo des- 
de A [hubimos que después de 

terminar cada uno de los circuios siguientes, se nutr siempre 
h 1 hebra al sexto piquilbi del circulo, anterior. 

2A vuelta (con una sola lanzadera).—Dos nudos Josefina.— 


mismo 1 ít j in - 

pu ¡¡ la liu- 
^ i5 br ti t entre el 

Ü tercero y el cuar- 

to nudo de la se¬ 
gunda vuelta. Cerca 
de este círculo se hace 
mío de 2 nudos dobles, 
— 3 veces seguidas alterna¬ 
tivamente nu piquillí),*—2 nu¬ 
dos dobles, So une la labor ul 
piquillo del circulo más próxi¬ 
mo de la vuelta anterior,—2 nudos dobles, y 3 veces seguidas 
¿di en altivamente mi piquílln,—2 nudos dobles, 8c vuelve la 
labor, y sobro la bobra-soslón se hace una curva como la úl- 


1 9.—(,,'uelJu ilu iüvúíílá. 


20*—-nugiuroa de ÍVivolité, 


22*—RLír i pió 111« miblüi'to. 

[P r t : ímít! lo jí dibujos mbíis* 21 y T-L) 


Sl.-lie.vpeH^ j ao huaros jasado* por agua. 
\ Poíooíií los dibujos moas. 2¿ y *23q 


™- 1 Uno la hebra id primer círculo de la 
Primera vuelta, en el punto donde so 
c icrni la hilera de nudos;— 2 imdns 

JtiseJlna , pero separndos por uu rtí 

iiitórvnlo tío medio eontiuioírn, 

^giilo .1.1 J* íiñw.rciiiin 

las dos lanzaderas, y sobre la he- ^ 

j r a-sostén se hace una curva do 2 mulos 
d obl en, —‘7 voces segi i íd a s a] t o mat i v ain r n t e 
1111 piquillí?,—2 nudos doble *,—-mi piquilío,- 
j 1[| iludo dóble. So vuelve la hdtfir, y con la be- 
' r a eon 11 un se labra, so hace mi circulo ile 2 mi- 
dos dobles, y 7 vecen seguidas altorimtivanieuto un á 

l^quillo, —2 mulos dobles* En lugar dol cuarto pitpd- 
se une la hebra al primor nudo Josefina do la segunda 
v uclln. Cerca df> csíc c i reído sr hace 

j-'tro cuteramente igual. So vuelve la 23.—Servilleta i^ra 

labor, y ^obre Ja hebra-sostén se fiaco iFtíunfiL- ían dibujos 


tima. Se termina el cuello con arreglo á 
las indicaciones del dibujo* Sobre í> 1 
borde superior se Uncen 2 vuelta» id 
crochet indicadas por ei dibujo. 

Niim. J!J. So hacen primero las 
s8»J\ rofióceas do esto cuello. Las 

'w|§^ flores del medio do cajla 

rosácca so ejecutan del 
s modo siguiente 


u : un 
círculo de 2 nu¬ 
dos dobles^ y D 


iguales, pero para cada uno 
de ésto» tío suprime oí primer 
piquillo pora reunir la labor con 
§|||5fe«i el ultimo piquillo del círculo pro- 

ce dente; se anudan las Uta extro- 
§§§* midade» de lu hebra, y lüégo se las 

curta. Se rodea todo esto con uuu vuelta 
do circuios y do curvas. Se anudan las 2 
^ hebras a con una sola hebra; so hace uu cir¬ 
culo do 2 nudos dobles, y 6 veces aítornuliva- 
gs>' incide un piquillo, —2 nudos dobles. Se vuelve la 
' labor, y sobre la hebra-sostén se hace uim curva de 
2 nudoa doble»,—un piquillo T — 2 nudos dtjbles T - se 
miela labor al segundo de los piquillí)» siguientes,—Do» 
nudos doble»,—un piquillo,—2 luidos dobles. Se vuelve 


cubrir ul recipiente, 
números *¿\ y 2¿ t ) 
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que representa el borde inferior de la hoja. Se trazan 
los contornos del dibujo sobre papel; se cubre éste con 
tul de Bruselas puesto doble; se cubro el tul con ba¬ 
tista ó con imiis.il k muy lino, y se bordan los contor¬ 
nos con algodón blanco, clavando la aguja al través 
de los «los tules y del iiansiik. Al ejecutar los tallos de 
las llores se lineen también las barretas; se llena una dr¬ 
ías mitades de cada bajita, asi Como los arabescos que 
separan las hojas, con puntos largos ejecutados culi 
hilo núin. 1*20. Se separa la labor del papel, y se re¬ 
colta, siguiendo las indicaciones del dibujo, solo el 
uansuk, ó bien el nansuk y el primer tul. Terminada 
la labor, se ribetea su contorno 
Con una puntilla hecha al telar. 


luí triángulo, y luego empezan¬ 
do por el borde inferior de este 
triángulo, se forma una tira 
que debe ser un poco más es¬ 
trecha que la altura de los pi¬ 
cos formados por la servilleta 
del fundo. Con esta tira se ha¬ 
ce un circulo que debe abrazar 
todo el fondo. Se lijan las dos 
extremidades de la tira, una 
Inicia el interior y otra al exte¬ 
rior, haciendo algunos puntos. 
En último lugar 
se c oloca el bordo 
sobre? el fondo, de 
tal suerte, que los 
últimos, picos des¬ 
doblados del fon¬ 
do se bullen al 
interior de la tira 
trasformada en 
circulo. Se juntan 
t omlo y borde por 
medio de alalinos 
puntos. Para la 
servilleta que cu¬ 
bre el recipiente 
se toma un peda¬ 
zo de cañamazo 
de da va de 
centímetros en 
cuadro, el cual 
f?c festonea en to¬ 
do su contorno, 
empleando algo¬ 
dón grueso de ha¬ 
cer media. El resto se 
ciones del dibujo, y s< 
modo. 


Cesto para labor do punto do aguja. 
Núm. 25. 

Se cubre este cesto por l.t partí 
exterior con pedazos de junco de 


32 .—Sombrero para nifm de 
10 d 12 míos. 


33.—Sombrero para nifias de 'J ú 11 a líos, 


31. —Sombrero pora díjIos 
de 0 á 8 años. 


34.—Vestido de seda cruda delantero — 1 t'a.v ti UtOtijo «.* lió. 


35.— Vestido de seda cruda (espalda).— Viuse d dibujo n.° 31. 


© Biblioteca Nacional de España 






Administración Carretas. 12 pral 

f\ A D 1\ I D 


© Biblioteca Nacional de España 
























